
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Gracias a Dios por 
un nuevo día!
Cada día que desperta-
mos, nos gozamos de 
ver la luz y recibir de 
Dios la bendición de la 
vida. En este domingo 
te damos la bienvenida 
a La Vid, y deseamos 
que Dios siga derra-
mando bendiciones 
sobre ti y tu familia.

❧

Motivos para orar
Al iniciar un nuevo 
año, debemos plan-
tearnos expectativas y 
objetivos, y orar por 
ellos. «Pon tu delicia en 
el Señor, y Él te dará las 
peticiones de tu cora-
zón» (Salmo 37:4)..

❧

Consulta la agenda
Algunos de los grupos 
que se reúnen entre 
semana reanudarán sus 
reuniones durante la 
semana que inicia.

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

E
n realidad no sabemos mucho de esos 
“sabios” que vinieron del oriente. 
No sabemos exactamente de dónde 
venían, cuántos eran o la fecha 
exacta en que llegaron a conocer al 

Salvador. Lo que sí menciona la Biblia es que le 
trajeron presentes, entre ellos: oro, incienso y 
mirra.

¿Qué simbolizan esos regalos? 
Oro. En muchas menciones que hace la 

Biblia para denotar pureza, usa dos cosas: 
la nieve y el oro. «Y purificará a los hijos de 
Leví y los acrisolará como a oro» (Malaquías 
3:3). «Y meteré la tercera parte en el fuego, los 
refinaré como se refina la plata, y los probaré 
como se prueba el oro» (Zacarías 13:9). Jesús 
vino para ser el fuego que nos purificaría. 

Es sumamente 
fácil degradar la 
calidad del oro, 
así que, ¿cómo se 
purifica? Se pone 
bajo fuego hasta 
que se convierte en 
un líquido ama-
rillo brillante; el 
verdadero oro, por 
ser más denso, se 
va al fondo, y las 
impurezas flotan en 
la superficie. Entonces, el orfebre separa y retira 
la basura. El proceso se repite hasta que toda 
impureza se ha retirado. Así como el oro, debe-
mos dejar que Cristo tome nuestra vida, saque 
la basura a la superficie y retire todas las impu-
rezas. ¡A eso vino! La razón por la que bajó del 
cielo es esa: «Al que no conoció pecado, le hizo 
pecado por nosotros, para que fuéramos hechos 
justicia de Dios en Él» (2 Corintios 5:21).

El oro también simboliza compromiso. 
Cuando Abraham envió a buscar una esposa 
para su hijo Isaac, le envió presentes de oro, 
con los que sellaba el compromiso. 

Es por eso que los anillos de matrimonio 
son de oro. Cristo vino a comprometerse en un 
pacto con nosotros, a establecer una relación 
que es como un matrimonio, donde las dos par-
tes se aman, son honestas una con la otra y se 

edifican mutuamente. La iglesia es la esposa de 
Cristo; nos ama como a su novia y quiere que 
lo amemos de la misma forma. 

Otra representación del oro es la realeza. 
Este metal fino siempre ha sido un símbolo 
de reyes y reinas. ¿Qué es lo primero en que 
pensamos cuando imaginamos a un rey? 
¡Generalmente en una corona de oro! Dios 
mostró su posición como Rey de Israel a través 
de la presencia de oro puro en la construcción 
y los utensilios del tabernáculo: «Salomón 
revistió el interior de la casa de oro puro. Puso 
cadenas de oro a lo largo del frente del santua-
rio interior, y lo revistió de oro. Revistió de oro 
toda la casa, hasta que toda la casa estuvo ter-
minada. También revistió de oro todo el altar 
que estaba junto al santuario interior» (1 Reyes 

6:21-22).
Dios quiso 

que los sabios de 
oriente llevaran 
oro para mostrar 
a todos que desde 
su nacimiento 
Jesús nos purifica, 
establece un pacto 
con nosotros y es 
Rey. Aunque no 
nació de una fami-
lia real en la forma 

en que todos pensaban, Él era el Hijo de Dios 
y el Príncipe de Paz porque su Padre es quien 
es. Él es el Rey de reyes y el Señor de señores 
(Apocalipsis 19:16).

Incienso. Este regalo representa la vida de 
Jesús. ¿De qué forma? En primer lugar, simboli-
za a Jesús como sanador. De los 35 milagros de 
Jesús que hay registrados, 26 son de sanidad. 
«... Sanó a todos los que estaban enfermos» 
(Mateo 8:16). ¿Leíste bien? A todos. No hubo 
alguno que llegara a pedir sanidad y que Él se la 
negara. ¿Por qué el incienso representa a Jesús 
como sanador? Recordemos que los sabios 
venían de oriente, y en los países orientales el 
incienso era usado como medicina para sanar 
ciertas enfermedades que podían ser mortales, 
como la lepra. 

Oro, incienso y mirra
«Y entrando en la casa, vieron al niño con su madre María, y 
postrándose le adoraron; y abriendo sus tesoros le presentaron 
obsequios de oro, incienso y mirra.» 

— Mateo 2:11

Por Troy Richards
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda el 16 de enero

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

¡Dios  
te ama!

«Porque de tal 
manera amó Dios 
al mundo, que dio a 
su Hijo unigénito, 
para que todo aquel 
que cree en Él, no se 
pierda, mas tenga 
vida eterna.»

—  Juan 3:16 

Juan 3:16 nos dice que 
Dios amó tanto al mundo 
que dio su único Hijo 

     como un sacrificio por él.
¡Dios te ama! Eres especial 

para Él. Dios no te ama por-
que eres una buena persona o 
porque haces todo bien. Él te 
ama porque es amor. El amor 
no es algo que Dios haga; es 
algo que Él es. Es su natura-
leza.

El amor de Dios es puro 
y siempre fluye. No se puede 
ganar o merecer. Tiene que ser 
recibido por fe.

En Efesios 3:19, Pablo ora 
que realmente lleguemos a 
conocer este amor. Cuando lo 
hacemos, somos fortalecidos 
en el ser interior. Cuando esta-
mos fortalecidos interiormen-
te, las dificultades externas no 
nos pueden vencer.

Si aún no lo has recibido, 
no puedes compartir este 
amor con otros.

Deja que Dios te ame. 
Recibe su amor. Que abunde 
en ti. Medita en este gran 
amor. Permite que te fortalez-
ca. Y, como resultado, puedes 
regalar ese amor a otros.

Puedes orar así:
«Dios, sé que me amas y 

que soy especial para Ti. Hoy 
recibo tu amor eterno y soy 
fortalecido en mi ser interior, 
para que todo lo que piense, 
diga o haga sea de edifica-
ción para mi vida y a la vez 
honre y glorifique tu Nombre. 
Amén».

— Joyce Meyer

«Que el Señor te responda en el día de la angustia.
Que el nombre del Dios de Jacob te ponga en 
alto. Que desde el santuario te envíe ayuda, y 
desde Sion te sostenga. Que se acuerde de todas 
tus ofrendas, y halle aceptable tu holocausto. 
Que te conceda el deseo de tu corazón, y cumpla 
todos tus anhelos... Que el Señor cumpla todas 
tus peticiones.»

—Salmos 20:1-5

Oro, incienso y mirra
Continúa de la Pág. 1

«Y vino a Él un leproso rogándole, y arrodillándose le dijo: 
Si quieres, puedes limpiarme. Movido a compasión, extendiendo 
Jesús la mano, lo tocó, y le dijo: Quiero; sé limpio. Y al instante 
la lepra lo dejó y quedó limpio» (Marcos 1:40-42). 

Los leprosos en los tiempos de Jesús eran rechazados por 
completo por la sociedad. Tenían prohibido relacionarse. Pero 
quebrantaron la ley al acercarse a Jesús... y Él hizo algo más asom-
broso: retiró de ellos esa enfermedad asquerosa, inmunda y des-
preciable y los hizo nuevas criaturas. Los limpió, ¡así como puede 
limpiarnos a nosotros de nuestros pecados cuando se lo pedimos! 

La razón por la que Jesús hizo milagros no fue para llamar la 
atención; lo hizo para que entendamos que Él tiene la autoridad para 
perdonar los pecados, así como la tiene para sanar nuestros cuerpos. 

En segundo lugar, el incienso simboliza a Jesús como sacerdote. 
El uso principal del incienso en los tiempos bíblicos era para la 
adoración; se quemaba cuando el sacerdote hablaba a Dios, para 
que existiera santidad. De la misma forma, los sabios ofrendaron 
incienso a Jesús para reconocer que Él es nuestro Sumo Sacerdote, 
entonces ya no es necesario pedir perdón a ningún hombre, sino 
acudir directamente a Su presencia para el perdón de nuestros 
pecados, pues Él rompió la barrera de pecado que nos separaba de 
Dios. «Porque convenía que tuviéramos tal sumo sacerdote: santo, 
inocente, inmaculado, apartado de los pecadores y exaltado más 
allá de los cielos, que no necesita, como aquellos sumos sacerdotes, 
ofrecer sacrificios diariamente, primero por sus propios pecados 
y después por los pecados del pueblo; porque esto lo hizo una vez 
para siempre, cuando se ofreció a sí mismo» (Hebreos 7:26-27).

Mirra. El tercer regalo que llevaron los sabios representa el 
sacrificio, la muerte y la eternidad de Jesús. ¿En qué sentido? La 
palabra mirra tiene sus raíces en el hebreo mara, cuyo significa-
do es amargo. «No pudieron beber las aguas de Mara porque 
eran amargas; por tanto al lugar le pusieron el nombre de Mara» 
(Éxodo 15:23). Es una sustancia muy amarga, extraída del árbol 
de mirra, que se usa para calmar dolores. Cuando Jesús estaba 
a punto de ser crucificado, le dieron a beber vino mezclado con 
mirra, el cual Él rechazó. Jesús estaba enfocado en su misión y no 
quería evitar el dolor que conllevaba su sacrificio, por lo que no 
quiso atenuar con mirra la más brutal tortura de la tierra. La mirra 
también fue usada para ungir el cuerpo de Jesús: «Y Nicodemo, el 
que antes había venido a Jesús de noche, vino también, trayendo 
una mezcla de mirra y áloe como de cien libras. Entonces tomaron 
el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en telas de lino con las especias 
aromáticas, como es costumbre sepultar entre los judíos» (Juan 
19:39-40). No debe ser coincidencia que la vida de Jesús al final 
usara uno de los regalos que le fueron dados en su nacimiento, 
pues la mirra también fue utilizada en el aceite de la unción del 
tabernáculo, para purificarlo. Sí, la mirra simboliza amargura, 
pero también representa eternidad: se ha encontrado mirra en 
tumbas egipcias de cuatro mil años de antigüedad. Esto recuerda 
el reinado eterno de Cristo y la eternidad que viviremos junto a Él.

Así como aquellos sabios de oriente ofrecieron regalos a Jesús, 
Él vino a darnos el regalo de pertenecer a la familia del Rey, de 
ser nuestro único y suficiente Sacerdote y de vivir con Él toda la 
eternidad... si decidimos aceptarlo.


